La coartada del conflicto mundial

Por Julio Ligorría Carballido

Casos de Ántrax en Miami y Nueva York. Cazabombarderos que escoltan vuelos comerciales en Estados Unidos. Aeropuertos sobrevigilados militarmente por doquier. AWACS de la OTAN vigilando los cielos de Norte América. Pánico e incertidumbre en todas las naciones de Occidente. Y del otro lado del mundo, movimiento de tropas, de aviones y bombas cruzando el cielo en busca del gran terrorista mundial.

Mientras eso ocurre, las crisis locales no se resuelven más bien se profundizan. La economía ha resentido el temor a más destrucción y la amenaza de Bin Laden contra la tranquilidad de Estados Unidos y sus aliados, y ello no pudo sino captar más y más temores.

La óptica está distorsionada. Se han cambiado los términos de referencia para abordar crisis locales y se trabaja a cambio con la incertidumbre de lo que el mundo y no nuestros países puedan hacer.

Para todos, las decisiones cercanas se condicionan a lo que hay lejos de nuestra tierra pero que puede desencadenar la mayor ola de destrucción jamás vista por la humanidad.
En medio de este panorama oscuro y cada vez menos definido, hay ganadores, no por mérito ni intención, sino por coyuntura. Han ganado todos aquéllos que no tenían planes para enfrentar sus crisis en el corto plazo. Igualmente favorecidos han sido quienes estaban en el centro de la tensión social en sus respectivos ámbitos y hoy han pasado a la comodidad de las sombras para esperar que la gran crisis mundial les haga parecer simples víctimas de un mundo convulso.

Esa es hoy la gran coartada: para argentinos, venezolanos, mexicanos, europeos, norteamericanos y aun guatemaltecos. Para todos alcanza. La aprehensión nacida en el desasosiego justifica hoy no sólo la inacción y lentitud de respuesta, sino da carta blanca a los gobernantes para desviarse del curso que las necesidades estratégicas reclaman. Hoy se ha convertido todo en soluciones antiterroristas de corto plazo, porque no se puede tolerar que en nuestras naciones comience la réplica de los talibanes y su nuevo dios de la muerte.

Sin más, la realidad se ha vuelto monocromática. Los matices de la complejidad política se diluyeron, asomando a penas cuando el denso polvo del desierto afgano deja espacio a las noticias del resto del mundo.

La crisis se ha convertido en la coartada perfecta. Pero, ¿hasta cuando? ¿Acaso el tiempo se ha detenido a esperar que el terrorista caiga y sus cómplices sean ajusticiados? ¿Solucionará eso el hambre y la desatención? ¿Dejará de caer la economía del mundo? O peor aún ¿habrá un mejor mañana si no hacemos algo ahora mismo?
Que la crisis nos afecta, no hay duda. Ya no viajamos con la misma certeza. No invertimos en lo de siempre, porque no sabemos cuál es su destino. Y ni siquiera pensamos en descansar en los mismos lugares de todos los años, porque tememos que a mitad del reposo, la paz sea interrumpida por el inicio del contraataque terrorista.

La historia se ha detenido. Como al inicio de toda conflicto de gran alcance, la humanidad pende de un delicado hilo. Su tranquilidad no se ha rebajado, sino ahora se negocia palmo a palmo. El futuro, antes medianamente definido, se ha perdido, y el presente apenas tiene unos cuantos segundo para ser previsto.

Estamos ante una crisis diferente a la derivada por la guerra antiterrorista: estamos ante la coartada invisible, capaz de justificar el último de los errores, la última de las indecisiones, la última de las incapacidades. Y todo, porque en el estado de angustia colectiva que implica la gran guerra, hemos dejado de lado la exigencia de soluciones pequeñas para problemas nuestros. Hoy sólo vemos el gran mapa, el gran mundo y no nos percatamos de la gran coartada, coyuntura exacta para dejar pendiente la definición del presente.

¿A dónde vamos? ¿Olvidaremos la gravedad de los temas domésticos y bucearemos en las profundas aguas de la política mundial, buscando una explicación a la gran angustia?
No lo sé. Por de pronto, me ahoga pensar en que estamos ante grandes problemas y no parece que tengamos el ánimo suficiente para abordarlos, agobiados por el temor y la psicosis mundial. 
